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neorgani£acion médica»
Artículo editorial.

(Véanse los nnms. 2, 4, 4o, 49 y 25).

VI.
V. En fin, suponiendo que ia prece­

dente pregunta (discutida en el n.® 23) 
'se contestase negativamente, ¿planteada 
la reorganización médica servida á 
mancillar el lustre y el decoro que, co- 

• mo cualidades especiales do nuestra
ciencia, deben eternamente acompauar- 

*Ia, como la sombra al cuerpo, como á 
la enfermedad el sintonía?

lie  oqui el caballo de batalla en el cual se apo­
yan algunos co-hermanoB, para desvirtuar el pen­
samiento general sobre reorganización médica. Afor­
tunadamente son los menos y los que menos se han 
alimentado con el pan de la amargura, porque en 
las clases médicas sucede lo que en todas las demás 
de la sociedad........ Enemigos de indicaciones indi­
viduales al mismo tiempo q u e , de herir en lo mas 
mínimo ni aun la susceptibilidad mas esquisita, nos 
contentaremos con asegurar, que si en la carrera de 
las ciencias de curar hubiese habido como en todas 
las otras y en justicia (inclusa !a toologia) un 
equitativo y rigoroso escalafón ; ni muchos de los 
que en el dia son hijos mimados de la suerte hubie­
sen llegado á ella , ni los mas que viven entre el 
conflicto y la miseria, se verían en tan deplorable 
estado, pudiéndose aplicar con bastante oportunidad 
 ̂ el estado actual de cosas médicas, este adagio 

castellano: A rio revuelto., ganancia de pescadores. 
*ero no nos engolfemos mas eu este occeano in­

menso, porque.........pudiera haber moros en la cos­
ta, y la mayor habilidad ahora, es el nadar y guar­
dar la ropa. Asi que, fijémonos desde luego en la 
cuestión.

Filósofos añejos sin ser muy rancios, y amantes 
como el que mas de la imparcialidad y de la justi­
c ia , admitiremos desde luego y sin el mas mínimo 
examen el siguiente argumento: La reorganización 
niédica poniendo trabas á los profesores, puede man­
cillar el lustre y el decoro; es asi que el lustre y 
o! decoro son cualidades especiales de la ciencia ; 
’uegp la reorganización no deberá plantearse. Ved 
pues un argumento que , si no tuviese en si propio 
la falsedad de su mayor y consecuencia en apoyo 
de nuestro parecer, bien podría convertírsele en di­
lema ó argumento cornuto , coya disyuntiva con­
venciera por cualquiera do sus dos proposiciones, 
al hombre mas estólido. Su mayor y consecuencia 
son falsísimas y en su exámen crítico hemos deba- 
llar el principal sosten dé la proposición que se de­
fiende.

El honor, el respeto etc. que se merece una cien­
cia, he aquí su decoro , al paso q u e , su gloria y su 
esplendor se hallan representados en el sentido in-
rinseco de la palabra lustre. De estas certidumbres 
undadas en la filología vamos á partir para hacer 

palpable q u e , la reorganización médica no serviría  
a mancillar el lustre ni el decoro de las ciencias mé­
dicas.

Solo con reparar en que la voz reorganización 
significa arreglar, metodizar lo que está descom­
puesto y desacertado siendo posible de mutua cor­
respondencia entre todas sus partes ó miembros ; 
tendríamos lo bastante para confirmación de nues­
tra idea; mas, como creemos á este artículo intere­
santísimo en atención á que, sobre apoyarse en su 
certeza, la certidumbre de los anteriores, ha de ser-
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vi)' de base para fundar nuestro proyecto, nada de 
cuanto esencial se manifieste será superíluo, al paso 
que aparecería como muy necesaria la mas mínima 
idea omitida por imprevisión ó ligereza.

La reorganización médica ha de partir de un pac­
to mutuo pero esplicito, entre el poder y la ciencia 
de curar, en beneficio de la sociedad en general; y 
cuantas condiciones se impongan por el dictador á 
los individuos de la clase nuestra, estarán (no teme­
mos afirmarlo) basadas, en que la primera necesidad 
para utiijdad común, habrá de ser el sostenimiento 
y conservación del lustre y decoro de la ciencia. Se 
dirá que, habremos hasta cierto estremo de des­
prendernos de nuestra independencia; justo que si: 
se argumentará que , nos veremos obligados á un 
código penal facultativo, ciertísimo y asi lo espe­
ramos, eonvencidisimos que sin él y su observan­
cia rigorosa, nada se adelantará: se nos replica­
rá que vamos á depender directamente del go­
bierno etc. etc. M as, ante todas cosas: ¿somos 
ahora mas independientes que pudiéramos serlo
bien reorganizados.......... ? ¿El lustre y el decoro
propio nuestro y de la ciencia, podemos conser­
varles sin mancilla, faltándonos un código penal 
facultativo ¿ Nos hallamos mas satisfechos de­
pendiendo de un pueblo, de un cacique, de un in­
truso , que debemos estarlo directamente del go­
bierno? Respondan de buena fe los que entorpecen 
nuestra marcha, sean una vez ingénuos en obsequio 
de la ciencia, preséntenla en holocausto la falsedad 
do sus creencias y todos nos salvaremos.

Si fuesen ciertos y admisibles los razonamientos 
de nuestros antagonistas, en ellos nos fundaríamos 
para demostrar la anotnalia que resultaría entre la 
no admisible reorganización médica y la boyante 
;por lo bien que camina) de las otras clases iguala­
das á las de curar. Reorganizados están los jueces 
de primera instancia, dependientes se encuentran 
del gobierrfio, sugetos se hallan á un código especial 
relativo á sus obligaciones, y no se dirá por esto, 
que su histre y su decoro ni el de la digna ciencia 
que profesan, se encuentran mancillados. Reorgani­
zados están todos los demas dependientes de justi­
cia desde el supremo consejo hasta el tribuna! mas 
escentrico de aquel, dependientes se encuentran del 
gobierno, sugetos se hallan á un código especia 
relativo á sus obligaciones, y no se dirá por esto, 
que su lustre y su decoro ni el de la digna clase á 
que pertenecen, se encuentranmancillados. Reorga­
nizados están los miembros de la hacienda pública, 
dependientes se encuentran del gobierno, sugetos 
se hallan á un código especial relativo á sus obliga­
ciones ; y no se dirá por e s to , que su lustre y su 
decoro ni el de la digna clase á que pertenecen, se 
encuentran mancillados. Reorganizados están los 
sacerdotes, dependientes se encuentran del gobier­
no, sugetos se bailan á un código especial relativo

á sus obligaciones; y no se dirá por esto, que su 
lustre y su decoro ni el de !a digna clase á que 
pertenecen , se encuentran mancillados. Reorgani­
zado está el ejército , dependiente se encuentra de! 
gobierno, sugeto se halla á un código especial rela­
tivo á sus obligaciones, y no se dirá por esto , que 
su lustre y su decoro ni el de la digna clase que 
representa, se encuentran mancillados. Reorganiza­
dos están (aquí llamamos la atención) los directores 
de baños minerales y  los profesores del cuerpo mé­
dico castrense, dependientes se encuentran del go­
bierno^ sugetos se hallan ú un código especial relati­
vo á sus obligaciones; y  no se dirá por esto, que su 
lustre y  su decoi'o ni el de la digna clase que repre­
sentan^ se encuentran mancillados. Luego, ¿Cur tam 
varícD? ¿Serán de peor condición los profesores civi­
les que sus co-bermanos los castrenses y los direc­
tores de baños? La salud de un numero reducido 
de personas comparativamente á las de catorce ó 
mas millones del cuerpo civil ¿será mas meritoria..?

in que estriba pues entonces, esta anomalía? En la 
dificultad de un arreglo tal como seria de desear, 
tfas, empiezese la obra que el tiempo y la espe- 

riencia darán reglas para corregir sus defectos car­
dinales ó congenitos, pues bien sabido es,que de la 
mano del hombre no sale obra perfecta.

En conclusión y recordando todo cuanto se ha 
espuesto en los artículos precedentes, creemos ne­
cesario refundir en la siguiente todas las proposi­
ciones discutidas.

Es indispensable y  con urgencia la reorganización 
de las ciencias de curar, factible sin embargo de nues­
tra localidad-, y  tanto mas es indispensable, cuanto 
que, producirá un interés á la sociedad en general, 
sin menoscabar en lo mas mínimo la soberanía dé los 
pueblos, ni mancillar el lustre y  el decoro de la ciencia.

A  P R O P Ó S IT O

y con oportanidad por ser del mismo urdimbre.
Según podrán recordar los lectores del Di'SINo 

Valles si tuvieron en cuenta la certeza de todas 
la noticias que el periódico de mediccna escldsi- 
VAMENTE ESPAÑOLA Ics tiene comunicadas, pocos 
pero fidedignos son sus confidentes de Madrid. Pues 
á uno de estos debemos la ciertisima nueva deque, 
el consejo de Sanidad se ocupa sin levantar mano 
del arreglo de partidos. Nosotros que conocemos á 
muchos de sus dignos individuos con cuya amistad 
nos honramos, esperamos en lo posible una buena 
y equitativa reforma.

Pero nuestros lectores; ¿ desean una premisa 
oficial para deducir de ella una consecuencia que 
atestigüe la noticia? Pues reflecsionefi en las depen­
dencias del negociado cuarto instalado en el Minis­
terio de la Gobernación á virtud de su nueva orga­
nización, decretada por S. M. (Q- D. G.)
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Negociado cuarto.

Personal de lodos los ramos de sanidad..
31aterial de los mismos.
Consejo de sanidad.
Juntas provinciales de sanidad.
Id. subalternos.
Sanidad terrestre.
Sanidad tnariliina.
Epidemias.
Cordones sanitarios.
Cuarentonas.
Lazaretos.
Tarifas de derechos sanitarios.
Higiene pública y policía sanitaria.
Ejercicio de las profesiones del arle de curar.
Academias de medicina.
Subdelegacionos.
P-UITIDOS 1)E MEDICINA, FAKMACIA V VETEIUNAIUA.

iiafios minerales.
Vacuna.
Cementerios.
Gaceta de Madrid del dia 17 de este mismo 

mes y año).
l)e  intento hemos señalado con diferente carác­

ter de letra lo que corresponde á nuestro vital ob­
jeto, porque , si el Exemo. Sr. Ministro de la Go­
bernación no hubiese tomado en consideración la 
organización de los partidos, demas estaba la sec­
ción ó la mesa que tuviera por objeto; los p a r t i­
dos DE MEDICINA, FARMACIA y VETERINARIA.

Esposicion que varios profesores granadinos tienen 
elevada ú su Academia, á virtud del proyecto pre­
sentado en ella., por el D r. Calisalvo.

Sres. de la Academia, de Medicina y CIrugia de esta 
ciudad.— los profesores de Medicina que suscriben á V. 
SS. con el debido respeto hacen presente: Que habiendo 
llegado á entender que el sócio de número, D. José An­
tonio Calisalvo, ha presentado un Proyecto de Reorga­
nización medica, y sabiendo que dicho cuerpo se en­
cuentra animado de los mejores deseos en favor del arre­
glo de la facultad médica para lo cual ha nombrado una 
comisión de su seno para que presente su dictamen, y 
después discutirlo y aprobarlo; no pueden menos 
de manifestar que con gusto y entusiasmo han recibido 
estas noticias, y no les parece justo quedar en inacción, 
antes al contrario, resuelven ofrecerse, como lo hacen, 
del modo mas cumplido, si se Ies cree de alguna utili­
dad. A la Academia no se le puede ocultar el dasarre- 
glo en que se encuentra la mas noble, necesaria y útil 
de las profesiones, y la muerte que según el actual es­
tado, cabe á los médicos puros. Por lodo lo cual á V. 
SS.—Suplican; Que con la brevedad posible den sima 
y apoyo á tan útil como necesario proyecto dirigiéndo­
se con una razonada y reverente esposicion á los pies 
del trono de S. M é invitando ú las demás academias 
á que secunden tan preciso arreglo y si estiman conve­
niente que á continuación de sus firmas se estampen las 
de los que suscriben, las ofrecen, pues tanto para esto 
como para otra cualquier cosa en que se les crea nece­
sarios, quedan en la libre facultad de disponer.—Gra­
nada 12 do Julio de

Todos nuestros lectores conocen ya, la filantropía 
de su comprofesor en Granada el D r. Calisalvo., en 
favor de la clase. Saben por sus artículos de reorga­
nización estampados en los números 28  y  31 del año 
tercero (1851) cuyo recuerdo será muy oportuno., 
cual es su dictamen acerca de una materia tan inte­
resante. No ignoran tampoco (nota 2 num. 28  año
3.°) que les prometimos dar noticia de la acogida que 
tuviese su proyecto por los profesores granadinos., 
asi como también del informe que diere la academia^ 
á la cual dirigió su trabajo el D r. Calisalvo.

Hace tiempo hemos podido cumplir este compromi­
so: mas como en lo posible esperamos toda la opor­
tunidad para la inserción de las materias con las cua­
les nos honran los dignos comprofesores; nos parece 
muy aproposito hacerlo ahora quela Academia de Ma­
drid hatomado la iniciativaen cuantoá dirigirseá S. 
M. [Q. D. G.) en ju sta  suplica de un nuevo reglamen­
to. Mucho adelantaría la causa sacrosanta que defen­
damos si todas las otras Academias., siguieranel ejem­
plo de las de Madrid y  Granada. Rogamos ó esa úl­
tima., que venciendo escrúpulos. eleve sin demora á 
S. ij/., su proyecto ó esposicion. Ocasio proceps.

\ 85!.—Siguen las firmas.

Dictúmen
salvo.

de la comisión al proyecto del D r. Cati-

La comisión nombrada para informar acerca del pro­
yecto de Reorganización médica, presentado á la Aca­
demia por su socio de núm.® don José Antonio Calisalvo, 
ha visto con el mayor placer la espresion del nunca 
desmentido celo por el honor do la profesión que tan 
notorio bu sido siempre en el digno sócio nombrado , y 
juzga sus propuestas muy útiles para conseguir el fin 
que se ha Intentado: sin embargo comoesta corporación 
tiene marcadas sus atribuciones en el reglamento que 
la dirige y á ellas debe ceñir todas sus determinaciones 
la comisión no puede menos de manifestar, no estar en­
tre ellas la de elevar al gobierno esposiciones, ni so­
licitudes de esta ciase. La Academia con su ilustración 
determinará lo que estime mas acertado.—Juan de Dios 
déla Rada—Manuel Ledesma.

Como adicionales á los artículos del proyecto presen­
tado por el D r. Calisalvo {veanse los nums. 28 y  
31 del año 3.°) públicamos los siguientes:

1 1 Las Academias nombraran los facultativos de los 
pueblos 6 partidos, de la clase de prácticos, previos los 
actos de oposición ante ellas, los cuales no podran ser 
removidos sin formación justificada de causa.

12. ® teniendo presente el total de alumnos matricu­
lados en 10 años á las enseñanzas médicas y teniendo 
presente también el total de profesores que se hayan re­
cibido ó revalidado en los mismos años, se calculara el 
número de matriculas que debe permitirse anualmen­
te, pues de lio guardar proporción el número de Pro­
fesores con el número de vecinos se desmoraliza unde 
y degrada la mas noble útil y necesaria profesión.

13. ® Se establecerán escuelas normales para que de 
ellas salgan los catedráticos y encargados de la ense­
ñanza.
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Secáon ®ct«ra.
RESEÑA HISTÓRICA

de las principales operaciones quirúrgicas practica- 
das en los hospitales de cam paña , durante los 

seis años de la última guerra civil.

LEIDA

E.\ L \  ACADEMIA DE MEDICINA MILITAR DE CASTILLA LA VIEJA 

EL DIA 6  DE DICIEMBRE DE 18ü2

P O R  D . SE BA ST IA IV  D E  H IESA ,

vice-consultor me'dico, gefe facultativo del hospital 
de Yalladolid.

Continuación al n.® 23 y 24.

Emprendimos después de la salida del hospital 
de Teruel marchas y contramarchas en persecución 
de los enem igos, y en ellas tuvimos algunas accio­
nes de guerra, y se practicaron no pocas operacio­
nes: empezaré por una de las que muy pocas veces 
se presentan, tal es la traqueotomía, que practiqué 
á mediados del año 183G, hallándome con la prime­
ra brigada del ejército de Valencia en el pueblo de 
Sarrion! El comandante, D. Pedro Moreret, me avi­
só que el capitán de cuerpos francos, D. Francisco 
García , acababa de recibir una herida de bala de 
fusil en el cuello; desde el momento me trasladé, 
en compañía del espresado gefe y del ayudante, Don 
Pedro Belestá, á la casa donde estaba el herido. Le 
vi en un estado de asfixia , y con una herida en el 
cuello: las facciones estaban profundamente altera­
das; la respiración casi estinguida , con algunos 
golpes de tos. La bala había entrado por debajo 
del ángulo derecho de la mandíbula inferior, sin 
presentar punto alguno de salida. Por la dirección 
de la herida, y por los síntomas que presentaba, no 
dudé existía la bala en los cartílagos de la tráquea; 
haciéndome formar esta circunstancia y el estado 
general del enfermo un pronóstico grave.

Bien se conoce que la menor omisión en este ca­
so hubie.se producido la muerte á este desgraciado; 
los momentos eran muy críticos; de no aprovechar­
los, toda medicación era inútil é impotente. No ha­
bía mas que dos partidos que tomar: ó resignarse á 
que muriese pronto el enfermo, ó tentar una ope- 
cion , que ofrecía, por sus muchas dificultades, po­
cas esperanzas de buen éxito. No quise decidirme á 
emprenderla hasta oir la opinión de mis apreciables 
compañeros, D. Juan Duque y D. Pedro Estevan. 
Unánimes por aquel sabio principio: meliús est an- 
ceps experiri auxilium quam nullum, me hallé en el 
caso critico de obrar.

El deseo de salvar á este desgraciado herido, me 
dió valor para emprender una operación arriesgada. 
Puesto el enfermo en una posición ventajosa , hice 
una incisión vertical; en seguida se cortó el tejido 
celular, poniendo al descubierto la membrana crico 
tiroidea ; antes de incindirla, tuve necesidad de li­
gar tres arterias; con algunas dificultades apoyé el 
bisturí sobre la traquea-arteria, se dividió el cartí­
lago tiroides, y con firmeza se cortaron los cuatro 
ó cinco anillos de este conducto, percibiéndose en 
seguida un ruido causado por el aire , que penetró 
con bastante fuerza en los pulmones. Abiertas ya 
las vias aéreas sin mucho trabajo, desencajé la bala, 
que estaba pegada en el mismo centro de la incisión 
hecha al intento, y sin necesidad de otro instrumento 
mas que el dedo índice, se la saqué inmediatamente.

Aunque se había ya salido de lo mas difiicil, no 
estaba todo terminado ; era necesario averiguar si 
había algún cuerpo estraño que se opusiese á la li- 
líbre entrada del aire en los pulmones, y el pacien­
te estaba en un síncope y llamándome la atención 
los compañeros, se suspendió por cortos momentos 
la operación hasta que aquel empezó á respirar. 
Convencido de que no existia ningún otro cuerpo 
estraño, reunimos la herida llenando todas las in­
dicaciones para precaver la inflamación en lo po­
sible.

El dia 1 4 ,  después de haberse sujetado á todos 
los remedios indicados, se le trasladó á la ciudad de 
Teruel, encargándose de su asistencia el acreditado 
profesor civil D. José Blasco. Por la casa donde fué 
alojado y por algunos amigos, supe que al raes de 
recibida la herida se hallaba esta ya cicatrizada, y 
que había recobrado su alegría, apetito y bienestar, 
sin otro resultado desfavorable que el de haberle 
quedado la voz algo ronca.

Si por desgracia no se esperase al último estremo 
para emprender una grande operación, creo que 
muy frecuentemente se encontrarían reunidas las 
mejores condiciones, y se obtendrían de la medici­
na operatoria resultados tan felices como el que 
acabo de esponer.

Hasta que e! valiente general, D. Evaristo San 
Miguel, se dedicó al sitio y toma de Cantavieja, las 
acciones de guerra puede decirse que eran simples 
escaramuzas. No obstante, al subir á Cantavieja con 
el objeto de sitiarla, pasamos por Villabermosa, y 
al reconocer el terreno los cazadores que iban dé 
guerrilla, chocaron con los enemigos. El placer de 
llevar nuestros soldados las acciones á su debido 
efecto, fué la causa de que tuviésemos varios heri­
dos, de los cuales dos me obligan á ocupar la aten­
ción de esta academia.

El primero fué José García, cazador del primer 
batallón del regimiento infantería de la Reina. Ha­
biendo recibido este un balazo, se le veia la con­
cavidad del pavellon déla oreja todo ensangrentado»
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y el reconocimienlo nos manifestó babia penetrado 
la bala basta la apófisis niastoidea; rara casuali­
dad, porque es bien sabido, que por la posición 
profunda de esta eminencia protegida por las par­
les que la rodean, es muy poco a s e q u i b l e l a  
acción de las causas vulnerantes; así e s , que en 
toda la campaña no vi otra cosa igual. Una sonda 
introducida por la herida, demostró á los Profeso­
res la presencia de la bala y su posición. Se pre­
sentaron no pocas dificultades para estraerla; pero 
después de algunas tentativas se consiguió, no que­
jándose el herido mas que de algunos dolores, que 
á los pocos dias desaparecieron.

El segundo fué José Suarez, perteneciente al pri­
mer batallón de la Reina: un balazo que recibió 
en la pierna izquierda se la fracturó, dividiendo los 
fracmentos una de las arterias, lo cual nos obligó 
ó practicar la amputación del miembro. La pierna 
se puso al momento muy hinchada; la piel tenia un 
color marmóreo, y los movimientos comunicados al 
miembro afecto no dejaron duda de que se habían 
fracturado los dos huesos hácia la parte media: la 
herida se hallaba dos pulgadas mas arriba, sin ha­
ber lisiado mas que los tegidos blandos. La tume­
facción iba acompañada de grandes latidos, parti­
cularmente hácia la pantorrilla, pero sensibles é 
isócronos con los del pulso, cesando cuando se 
comprimía la arteria femoral. Desde luego creimos 
que alguno de los fracmentos habla dislacerado al­
guna arteria, siendo muy probable fuese la tibial 
posterior.

El tener que emprender la marcha al siguiente 
dia, y el no poder dejar el enfermo en el pueblo; 
el destrozo de los tegidos referidos, y las muchas 
dificultades que se nos presentaban para ligar el 
tronco de la arteria lisiada, nos obligó á empren­
der la amputación del muslo por su tercio inferior, 
y de este modo se le pudo trasladar con mas facili­
dad á uno de los hospitales fijos; habiendo tenido 
noticias al regreso de la espedicion, de que se ha­
llaba ya convaleciente.

Al dirigirnos con la primera brigada del ejército 
del centro hácia los puertos de Beceyte, para ayu­
dar á las tropas que operaban en Aragón, y dis­
traer las fuerzas enemigas, un soldado de la com­
pañía de francos, llamado N . Perris, se quejó de 
una pequeña relajación en el lado, izquierdo. A con­
secuencia de la marcha llegó muy cansado; sintió 
al acostar dolores de vientre y ganas de deponer; 
observó que el tumor era mayor, quiso reducirlo, 
y le fué imposible. Llamó inmediatamente á D. Pe­
dro Esteban, profesor del segundo batallón de Ceu­
ta; hizo este algunas tentativas de reducción, pero 
se retiró sin lograr su objeto. Todo cuanto tomaba 
el enfermo, lo espelia por la boca.

A las seis de la mañana fui llamado para consul­
tar con el compañero referido. Los síntomas gene­

rales y locales formaban un cuadro triste, y no de- 
jubanlamenor duda de que era una hernia inguinal 
estrangulada; intenté practicar la loxis^ pero todas 
las maniobras fueron inútiles, pues era tanta la sen­
sibilidad del tumor, que no permitía presión alguna. 
Teniendo que emprender la marclia á las dos horas, 
y no pudiendo dejarle en el pueblo, tanto por la 
circunstancia de que entonces eran víctimas los en­
fermos que quedaban en los pueblos enemigos, 
cuanto porque en este mediaba la de pertenecer á 
cuerpos francos; se dió parte al gefe, y por último 
resolvimos llevarle en una parihuela basta Murvie- 
dro. Se le aplicaron los remedios que la marcha 
nos permitía basta que llegamos á Burriana; y á 
ios tres dias de padecimientos continuos, le opera­
mos en compañía del referido profesor de Ceuta , 
ayudándonos el capitán de la Reina, D. José Uríos- 
te , que tenia conocimientos en la facultad por ha­
ber estudiado casi toda la carrera en Francia.

La hernia estaba formada por asas intestinales 
con estrangulación: procedí á practicar el desbrida- 
miento: hice la incisión de la piel cogiendo un plie­
gue, y los demás tejidos capa por capa; buscamos 
el sitio de la estrangulación, y lo hallamos en el 
anillo interno de! conducto inguinal. El desbrida- 
miento se hizo hácia arriba y afuera, dándole la es- 
tcnsion necesaria para reducir holgadamente el asa 
intestinal, lo que se verificó sin grandes dificultades. 
Se dieron tres puntos de sutura, y se la aplicó el 
apósito según reglas del arte. £1 enfermo pasó des­
pués á Murviedru, donde acabó de restablecerse.

üna circunstancia particular me obliga, como 
profesor militar, á llamar la atención de mis com­
pañeros, y es que este enfermo era preciso condu­
cirle al sitio mas próximo, cómodo y resguardado 
de los enemigos, dejándole allí hasta su curación, 
ó por lo menos hasta que pudiese hacer el viaje sin 
peligro de su salud. Como todavía no tenían las 
tropas que operaban en Valencia y Aragón las pa­
rihuelas de que tantas ventajas se reportaron des­
pués, lo mismo que de las compañías de Sanidad, 
nos costó algún trabajo determinar el modo mejor 
de trasladarle. La conducción en sillas es muy mo­
lesta, y por lo mismo acordamos hacerla con dos 
palos de madera inflexible, de ocho á diez piés de 
largo, colocados paralelos entre sí, y unidos á la 
distancia de dos piés ó dos y medio por dos trave- 
saños, con otras piezas bastantes resistentes para 
que no pudieran romperse, formando un plano in­
clinado de paja, de la cabeza a los piés, para poner 
un colchón, como se hizo. Tal es el medio de que 
me valí en otras ocasiones para los fracturados, 
cuando no disfrutamos de los beneficios de las pa­
rihuelas, inventadas por los acreditados gefes que 
operaban en el ejército del Norte, Dr. D. Fernan­
do Bastarrecbe, D. León A nel, D. Pedro Yieta y 
otros esclarecidos compañeros.
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lio de los montes conocidos por la Cabrera. Al ama­
necer se presentó la facción coronando las altaras. 
Quiso Creut, confiando en los valientes batallones 
que mandaba, desalojarla de una que presentaba 
pocas fuerzas, y destacó cuatro compañías; pero 
antes de llegar á la cunibre bajaban ya batallones 
bien organizados, que arrollaron á nuestros cazado­
res. Estos en su retirada pusieron en desorden el 
hospital de sangre, la brigada de municiones y 
equipajes que teniamos en un cerro, y hasta tuvi­
mos la desgracia de que se desordenase el batallón 
que formaba junto á la brigada. Los otros dos que 
mandaba Crent, se movieron por la izquierda á ga­
nar las alturas, mientras salia la caballería de un 
desfiladero. Mucho rato se defendieron estos bata­
llones; pero cediendo por fin al mayor número, tu­
vieron que retirarse. Por desgracia, al fin de la 
cuesta había grandes cortaduras de muy profundo 
cause. La mayor parte nos precipitamos en él para 
salvarnos; los heridos eran en gran número, mu­
chos con fracturas complicadas y conminutas; pero 
el comandante general de la brigada con 26  oficia­
les y cuatrocientos soldados se hallaron cerrados en 
un gran peñasco del que no pudieron salir. Algu­
nos oficiales se precipitaron, prefiriendo morirá 
caer prisioneros; la mayor parte se rindieron; per­
dimos en la acción mas de eien muertos, cuatro­
cientos prisioneros, muchos heridos y veinticinco 
oficiales que con el gefe fueron fusilados en aquel 
mismo dia.

Los pocos heridos que se salvaron, fueron tras­
ladados por los paisanos que los recogieron en ca­
minos estraviados al hospital de Valencia, donde 
el jóven malogrado, D. Pedro de Cortada, hizo la 
amputación del brazo á un soldado del batallón de 
la Reina, segundo de línea, con feliz éxito.

{Se continuará).Sección Cuarta.
A T U S  UNIVERSAL MÉDICO-QUIRÚRGICO,

POR
LOS PROFESORES DE CIENCIAS MEDICAS

D. Pedro González Velasco y  D. José D íaz Benito y  
Anyulo., socios de mérito de la Academia quirúr-' 
gica matritense, y  de número de varias sociedades 
científicas (1).

PROSPECTO.

Es en nuestro país de grande utilidad, dar á los ra­

il) Hemos tenido el gusto de recibir la primera entrega 
que á la verdad en nada desmerece á las promesas de sus 
autores. Les deseamos un éxito feliz. Luego que hayamos 
visto el primer Atlas, diremos con imparcialidad lo que nos 
parezca de él.

mos mas importantes de la medicina la amplitud de 
que son susceptibles, toda vez que de poseer ideas claras, 
y exactas sobre ciencia tan sublime nace un hecho irre­
fragable: el conocimiento de la obra de las obras, de la 
maquina de las maquinas, del hombre en fin.

Camprendido es y á sido esto, y realizado en parle por 
los que se ocupan de publicaciones que por su interes 
son dignas de figurar en la biblioteca de un sabio; pero 
limitados la gran mayoría en reproducir lo estrangero 
se han olvidado de lo patrio, y lo que es peor, hasta se 
ha dicho lastimosamente que en España no pueden lle­
varse á cabo ciertas publicaciones por interesantes que 
sean.

Nosotros guiados del mejor deseo tratamos de desva­
necer estos temores, y sin olvidar que son débiles 
nuestras fuerzas, vamos á llenar un vacio con una pu­
blicación que en su mayor parle será nacional; y tén­
gase en cuenta que no abrigamos vanas pretensiones, 
ni tratamos de aparecer con promesas exageradas ; te­
nemos mediladaslas consecuencias, calculada la respoix- 
sabilidad que sobre nosotros va á pesar , y contamos 
con probabilidades de buen éx ito: sí no realizamos 
nuestro pensamiento en todas sus partes , no quedará 
al desconsuelo de no haberlo intentado siquiera.

Ya creemos haber hecho algo en beneficio de la 
ciencia que profesamos; ya conseguimos después de 
algunos años, construir figuras anatómicas que no des­
merecen en nada á las estrangeras, y que las aventajan 
en alguna de sus cualidades según el parecer de perso­
nas respetables; pero no nos quedamos aquí; con tan 
buen elemento nada mas natural que sacar copias fie­
les y exactas, y con esto es precisamente con lo que 
llenamos el vacío que otros han dejado.

Los que no se puedan proveer de las figuras analó- 
mica.«, que mensualmenle publicamos en unión de nues­
tro digno compañero R. Juan José Cabrera, en razón de 
sus limitadas fortunas ó por otras causas como lo han 
manifestado muchos comprofesores, tienen abierto un 
camino donde llenar sus deseos y sus nobles fines.

Nuestro pensamiento es poner en manos de nuestros 
comprofesores y llevar hasta el hogar mas escondido en 
nuestra Península, objetos donde fácilmente recuerden 
lo que Ies enseñaron en las aulas, proporcionándoles 
ameno estudio, fácil comprensión y fruto en sus tareas 
evitándoles infructuosamente muchas veces los libros 
dondesolo bailaran descripciones que si bien son exactas 
no les evitarán para retenerlas un trabajo ímprobo; 
y el modo de conseguirlo es publicar un Atlas Médico- 
Quirúrgico donde so tenga cuanto es de desear para 
obtener por este medio una instrucción cumplida y am­
plia, tai como se debe tener. ¿De que sirven tantas pre­
ciosidades como se bailan en los gabinetes y museos, si 
no es posible mas que á un reducido número de profe­
sores acercarse á verlas, y esto á costa de sumas con­
siderables? Que yacen encerradas poco menos que en el 
olvido, sin ser examinadas ni vistas por la gran m ajo- 
ria. Pues en esta atención nada roas bueno ni roas útil 
que poner al corriente y enterar á lodos de lo que hay 
en puntos lejanos, que sea digno de estudio y de interés. 
Este es nuestro objeto, y bajo este punto de vísta vamos 
á reproducir cuanto se ponga á nuestros alcances de 
varios modos, ya sea en relieve, ya en láminas, para 
que nadie carezca de tan inmensa ventaja: al efecto
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contamos con artistas en el seno de nuestra Sociedad, á 
mas de los que sean necesarios para que nuestra pu­
blicación sea lo mas correcto y esmerado posible.

Los que hoy poseen laminas son pocos y á costa de 
giunas considerables, si las comparan con la baratura 
que vamos á dar las nuestras; advirliendo que se copia­
ran muchas del natural, ó de nuestras figuras anató­
micas, de las que existen en los gabinetes anatómicos 
españoles, y á la vista de las publicadas en otros países; 
de este modo nuestros Atlas serán de lo mas completo 
que ha visto la luz pública.

Consecuentes con este propósito comenzaremos con 
un Atlas de partos, por creerlo mas perentorio y que 
indudablemente aventajará al grande de Moreau, don­
de se verán mas de veinte láminas con monstruosidades, 
vicios orgánicos y figuras de anatomía patológica; se­
guidamente empezará el de anatomía descriptiva, qui-" 
rúrgica, patológica, operaciones con todos los procede­
res empleados, vendajes, aparatos ortopédicos y hasta 
instrumentos, y todos con su correspondiente explica­
ción que amenice é instruya esta publicación.

partido de Benavente. Su dotación 60 cargas de trigo 
de buena calidad, y á su favor los partos y golpes de 
mano airada.

Médico de la villa de Oyon, cuya dotación consiste 
en cien fanegas de trigo y 2,200 rs. en metálico, Las 
solicitudes basta el 15 de Junio próximo.

C O N D I C I O N E S  D E  L A  S D S C R IC IO N .

El tamaño de las láminas será el de medio pliego re­
gular, litografiadas con esmero. Cada lámina, donde 
irán pintadas diferentes figuras, costará solo en Madrid 
real y medio, y dos reales en provincias franco el por­
te, y siendo iluminadas doble el precio, saliendo por 
ahora dos al mes, empezando desde el t5 de junio pró­
ximo; advirliendo, que la explicación de la primera lá­
mina se repartirá con la segunda y así sucesivamente.

El pago de cada entrega se hará en el acto de reci­
birla ; pero en las provincias para evitar extravíos se 
remitirán mensualmente, librando su importe anticipa­
do, ó remitiendo sellos de cartas en una franca, valor de 
dos ó mas entregas.

Para que puedan enterarse del dibujo, papel, estam­
pado y demás cualidades que reunirán nuestros Atlas, 
se hallan en los puntos de suscricion láminas al efecto.

Los pedidos y reclamaciones se dirigirán francas, ca­
lle de Jacomelrezo, núm. 76, cuarto segundo.

Puntos do suscricion en Madrid : librería de Bailly- 
Bailliere, calle del Príncipe, núm. \ \ ; Monier, carrera 
deS. Gerónimo; y en las provincias en las principales 
librerías.

B E N E F I C E N C I A .

Aprovecharemos la oportunidad para insertar el re­
glamento general para la ejecución de la ley de benefi­
cencia de 20 de Junio de 1849; publicado en la Gaceta 
oficial del 16 de este mes.

Médico-cirujano de Tapióles, provincia de Zamora,

La plaza de medico-cirujano titular de Aldeanueva 
del Camino y su anejo de Gargantilla, provincia de 
Déceres, distante un cuarto de legua de la misma, dola­
da con 7,500 rs. anuales pagados por trimestres venci­
dos en esta forma: 4,000 rs. de fondos propios y 1,500 
del vecindario, aunque recaudados por dicha corpora­
ción, y los 2,000 restantes por el anejo referido, también 
cobrados por la municipalidad, si bien satisfechos los 
1,000 de sus fondos de propios aunque con la condición 
espresa de que el anejo no será visitado á no ser en ca­
so de urgencia, mas que un día si y otro no, y en ambas 
partes libre de barba.

Los aspirantes á obtenerla dirigirán sos solicitudes, 
francas de porte, acompañadas de las relaciones de mé­
ritos al secretario de esta municipalidad, cuyo nom - 
bramienlo se verificará el lo  del próximo Junio , y se 
comunicará al agraciado, para que desde el dia 25 del 
mismo, ó sea el dia después de S. Juan, se presente á 
desempeñar el espresado destino.

Lo están: la plaza de médico titular de la villa de 
Fuentesauco, partido judicial en la provincia de Zamo­
ra, con la obligación de asistir á los de tres molinos 
harineros inmediatos á la población; consiste su dotación 
en 8,000 rs. anuales, pagados por trimestres vencidos 
del presupuesto municipal. Los aspirante dirigirán sus 
solicitudes y documentos que comprueben sus méritos 
literarios y  científicos con una memoria descriptiva de 
los mismos; lodo franco de porte, á la presidencia del 
ayuntamiento constitucional de dicha villa hasta el 30 
de junio próximo, plazo marcado para la recepción de 
solicitudes, y la provisión de la plaza el 25 de julio s i­
guiente,

La plaza de medico de la villa de Navarrete por ha­
ber fallecido el que lo era D. Miguel Olivan, con la 
dotación de 250 fanegas de trigo de buena calidad, pa­
gados en año vencido por cuenta del ayuntamiento. Se 
previene á los aspirantes dirijan sus solicitudes, francas 
deporte, al infrascrito alcalde hasta 1.® de Julio del 
presente año pasado el cual no se admitirá memorial: 
alguno debiendo los que opten á dicha plaza llevar 
cuando menos seis años de practica. Navarrete 15 do 
mayo de 1S52.—El alcalde, Anselmo Infante.—Fulgen­
cio Pablo de Bureba. secretario.

B A R C E L O N A : Imprenta de Agnslin Gaspar, plaza de Pulacie.— 1 8 5 2 .
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